
 
 
 

Novena al Espíritu Santo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

“Subieron a la sala donde solían reunirse. Todos 
ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la 

oración, en compañía de algunas mujeres y de 
María”. (He 1,13-14) 

 
 

 
 

 



 

 

 

 
Invocación del Espíritu  

 

Ven, Espíritu Creador, visita las almas de tus fieles 
llena con tu divina gracia, los corazones que creaste. 

 
Tú, a quien llamamos Paráclito, don de Dios Altísimo, 

fuente viva, fuego, caridad y espiritual unción. 
 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones;  
Tú, dedo de la diestra del Padre; 

Tú, fiel promesa del Padre; que inspiras nuestras palabras. 
 

Ilumina nuestros sentidos;  
infunde tu amor en nuestros corazones; 

y, con tu perpetuo auxilio,  
fortalece la debilidad de nuestro cuerpo. 

 
Aleja de nosotros al enemigo, danos pronto la paz, 

sé nuestro director y nuestro guía,  
para que evitemos todo mal. 

 
Por ti conozcamos al Padre, al Hijo revélanos también; 
Creamos en ti, su Espíritu, por los siglos de los siglos 

 
Gloria a Dios Padre,y al Hijo que resucitó, 

y al Espíritu Consolador, por los siglos de los siglos. 
 

Amén 
 

 

 

 



 
 

1er día 

Jesús les dijo a sus discípulos: “Todavía tengo muchas cosas que decirles. 
Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, 
porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará 
lo que irá sucediendo”.                                   (Jn 16,12a-13) 

 

Ven, Espíritu de sabiduría, aléjame de las cosas que me distraen de 
Ti y dame el deseo y el gusto por las cosas del cielo.Dame un corazón 
que sepa escucharte y dame tu sabiduría. 

¡Ven, Espíritu Santo! 
 

Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
 

 
2° día 

Dice el Señor: “Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que 
esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no 
puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, 
porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. Pero el Paráclito, les 
enseñará todo y les recordará lo que les he dicho.              (Jn 14,16-17.26) 

 

Ven, Espíritu de intelecto, ilumina mi mente con tu Palabra y sé 
siempre lámpara a mis pasos para caminar en la verdad. 
Dame la fuerza para permanecer fiel a Tu Palabra, para ser Tu 
discípulo, para conocer cada vez más la verdad, y la verdad me hará 
libre. 

¡Ven, Espíritu Santo! 
 

Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
 
 
 

 
3er día 

Dice el Señor: Después de esto, yo derramaré mi espíritu sobre todos los 
hombres: sus hijos y sus hijas profetizarán; haré prodigios en el cielo y en la 
tierra: sangre, fuego y columnas de humo. Entonces, todo el que invoque el 
nombre del Señor se salvará.                                     (Jl 3,1.3.5) 
 

 
 
 



 
 
 
Ven, Espíritu de fortaleza, dame el valor para ser Tu testigo en mi vida 
diaria. 
Hazme fuerte y perseverante en la lucha contra el enemigo y dame la 
fuerza para amar a mis enemigos, para hacer el bien a los que me 
persiguen, para poner la otra mejilla, para callar ante las humillaciones. 

¡Ven, Espíritu Santo! 
 
Pater, Ave, Gloria. 

 
4° día 

Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no 
puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace 
de Espíritu es espíritu.                             (Jn 3,5-6) 

 
Ven, Espíritu de ciencia, ayúdame a profundizar cada vez más en Tu 
conocimiento y a mantener la mirada fija en Jesús. 
Dame fe y fuerza para creer en Tu poder. 

¡Ven, Espíritu Santo! 
 
Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

 
5° día 

El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús, poniéndose de pie, exclamó: «El 
que tenga sed, venga a mí; y beba el que cree en mí». Como dice la Escritura: 
"De su seno brotarán manantiales de agua viva". El se refería al Espíritu que 
debían recibir los que creyeran en él.                  (Jn 7,37-39) 

 
Ven, Espíritu de consejo, abre mi mente y mi corazón, y condúceme 
según tus caminos. 
Ayúdame a ser sensible a tu voz. Dame hermanos con sabiduría de 
corazón. 
¡Espíritu de consejo, ven y habita en mí! 

 

Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
6° día  

Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y 
ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, 
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios.                  

      (Ro 8,14-15) 

 
Oh Espíritu Santo, alma de mi alma, te adoro y te suplico: ilumíname, 
guíame, consuélame, déjame saber qué hacer. 
Concédeme un poco de tu sabiduría; Te prometo seguir todos tus 
deseos, someterme a todas tus disposiciones. Hazme solamente 
conocer y cumplir tu voluntad (Card. Mercier). 

 

Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
 
7° día 

Yo los exhorto a que se dejen conducir por el Espíritu de Dios, y así no serán 
arrastrados por los deseos de la carne. Porque la carne desea contra el espíritu. 
Pero si están animados por el Espíritu, ya no están sometidos a la Ley. El 
fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, bondad 
y confianza, mansedumbre y temperancia.      (Ga 5,16-18.22) 
 

 
Ven, Espíritu del temor de Dios, guíame por el camino de la 
santidad y ayúdame a ser dócil a Tu voluntad. Por esto dame 
perseverancia y el deseo de dar alabanza y gracias a Dios por todo. 

 

 
Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

8° día 

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 
Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo. En él, ustedes, los que 
escucharon la Palabra de al verdad, la Buena Noticia de la salvación, y creyeron 
en ella, también han sido marcados con un sello por el Espíritu Santo prometido. 
Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia.        (Ef 1,3.13-14) 

 

Ven, Espíritu Santo, lléname con Tus dones y dame la fuerza y el valor 
para usarlos para el bien de Tu Iglesia y del mundo. 
Deseo consagrarte mi persona: mi pasado, mi presente, mi futuro, mis 
deseos, mis elecciones, mis afectos, todo lo que me pertenece y todo lo 
que soy. 

 
Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

 
9° día 

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro 
Señor Jesucristo. Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, 
porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud 
probada; la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no quedará 
defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado.                 (Ro 5,1.3-5) 
 

Ven, Espíritu de piedad, enséñame y dame el don de la oración. Mis 
pensamientos están dirigidos a Ti. 
Purifica mi corazón y mi mente, y lléname con Tus sentimientos. 
Dame un corazón que sepa perdonar. 

¡Ven, Espíritu Santo! 
 
Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

 
 
 



 

 
 
 

Ven Espíritu Santo 

 
Ven, Espíritu Santo, 

envíanos desde el Cielo un rayo de tu luz. 
Ven, Padre de los pobres, ven, dador de los dones, 

ven, luz de los corazones. 
 

Consolador perfecto, dulce huésped del alma, dulcísimo 
consuelo. 

Descanso en la fatiga, en el ardor tranquilidad, consuelo en 
el llanto. 

 
Oh Luz Santísima, llena de lo más andamio de los 

corazones de tus fieles. 
Sin tu fuerza, nada hay en el hombre, nada que sea 

inocente. 
 
Lava lo que está manchado, riega lo que es árido, cura lo 

que está enfermo. 
Doblega lo que está rígido, calienta lo que está frío, 

endereza lo que está extraviado. 
 

Concede a tus fieles, que en ti confían, 
tus siete sagrados dones. 

Dales virtud y premio, dales muerte santa, dales eterno 
gozo. 

 

Amén. 
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